
EL BAGAJE de conocimientos que 
se requeria. a.ntes era muy dis­

tinto. Bastaba con estar al tanto 
del in trin cado itiner ario de matr i­
monios y divorcios de las estre llas 
de cine; poder afirmar, sin vacilar , 
que fu.1anita. era hija de menga.ru­
ta.; que Ellzabeth Taylor fue una 
adolescente a.ctriz secun daria. en 
"El Pa dre de la Novia", que prota ­
gonizara Spencer Tracy allá por el 
año... (¿qué afio habrá sido?); 
saber enumerar cuántos actores 1n­
terprl:taron a Tartán o quién ga­
nó el Osear a la mejor dirección 
en 1945, 
Si alguien sabia todo esto y al­
gunas bagatelas más, esta ba en 
condi ciones de .sentarse a la má­
q•llna de escribir y ti tularse de 
cronlsta cinematográfi co. 
Y.a no. 
Hoy en dia, quien aspire a escribir 
sobre cine deberá tener conoci­
m1~mtos nada de precari os en so­
ciologia, sicología, medicina , teolo­
gia y de un cuant o hay . Cada dia 
las pellculas se ponen má s intrin­
cadas y el espectador que sale del 
cine sln entender un ápice, recu­
rre a las páginas cinemato gráficas 
de diarios y revistas para que le 
den la clave de lo que ha n visto . 
¡Y menudo es el aprieto en quepo­
nen al inocente cronista cinemato­
gráfic o! 

DESPUES de ver "Teorema" , esti­
mé prud ente consultar el dicciona ­
rio para saber si el titulo me da­
ba la pista de lo que Pasolini pre ­
tendi ó. 
Nos ,enteramos de que teorema es, 
entr ,e otras cosas, "toda proposi­
ción por medio de la cu,aJ,, part1'endo 
de un supu esto, se ia,firma una ver­
dad , que no es evidente por si mis­
ma ". 
Evidente. "Teorema" de Pasollni, 
no es evidente por si mismo . Pero si no lo es, ¿qué hay tr as la p,elicu­
la? 
Como cronista cinematográf!co 
moderno , acudo a la nueva ciencia 
de la informática y la documenta­
ción y leo todos los recortes dis­
ponibles de la prensa extranjera 
sobre la pelicula. Las tesis son va­
riadas. La más popularizada es 
que Terence Stamp protagoniza a 
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un áng,el, quien en sus contactos 
sexuales otorga la gracia divina , 
Bien. Ahora habria que dirigirse a 
un texto de teologfa para compren­
der eso. Pero incapaz de obtener 
el texto teológico apropiado a tiem ­po r,enuncio. 

EL CASO de "Teorema" no es úni­
co. Lo ininteligible se ha converti­
do en un factor de mérito cinema ­
tográfico, Pareciera que, en estos 
tiempos, hacer un cine accesible a 
todos fuera un baldón que los ci-

neastas quieren evitar a cualquier 
precio. Esto no sería condenable si 
estuv iéramos en la esfera del arte 
pur o, que siempre ha sido en cier­
ta forma inaccesible a las grandes 
mas as. Pero si consideramos que 
el cine es, t ambién , un medio de 
comunic ación mas ivo, habría que 
estimar que la oscuridad concep­
tual de que est á impregnada gran 
parte de la cinem at ografía con­
temporánea at enta contra est a ca­
lidad esencial al cin e. 

Si Pasoli ni nos quiso comunic ar 
algo en "Teorema", ha bri a que con­
siderar su in ten to fr acasado y, por 
lo tanto, calificar de defic ien te su 
película. Si, por el contr ario , su 
film es la exteriori zación de los 
confus os y contradict orios sen ti ­
mientos que él expe rimenta como 
hombre de formac ión marxista , 
'con sensibilidad homosexu al y con 
inquietu d religiosa , habrá que re­
conocer que su pelicula desasosie­
ga, intriga y por mome ntos fasci­
na. 
Tanto los director es de cine como 
los dramaturgos han abusado de 
este simp le verte r en imágenes sus 
intimas angustias, sin pretender 
darles una ordena ción coherente . 
Jorge Díaz, en su últ ima obra es­
trena da en Chile, "Liturgia para 
Cornudos", expresa en el progra­
ma que su obra no está dividida 
en dos actos, como es lo usual , si­
no en "dos flatos ". Yo celebro la 
honradez de Diaz. Efectivamente 
las dos pa rt es de "Lit urg ia para 
Cornudos " son dos grandes flatos 
que lanza a la escena , exhibiendo 
la inquietant e morbidez de su mun­
do interior sin pretender justifi­
carla , ordenarla , metodizarla. 
Pasolinl en "Teorema " ha hecho 
otro tanto . Y el resultado es que 
cada espect ador ha salido como 
un Condorito cualquiera repitien­
do su célebre !rase : " ¡Exijo una 
explicación I" 
Y mucho me temo que, después de 
consultar el diccionario, tratados 
de matemáticas y de teología , el 
paciente espectador termine por 
comprobar que la explicaci ón que 
busca, simplemente , no existe . 
La próxima vez veamos , mejor , una 
de cowboy. • 
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